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Manifiesto de 
juventud I

T res nom bres han resonado du ran te  e s­
tos últim os meses en el corazón de la 
Am erica L atin a : México, N icaragua, Pa 
nam á. En México el im perialism o se 

,a fana  por doblar la resistencia  de un 
pueblo indóm ito que defiende su porve­
nir. Fin N icaragua  el mismo im perialis­
mo desem barca legiones conquistado­
ras. En Panam á impone un tra tad o  que 
com prom ete la independencia de la p e ­
queña nación. Y como corolario  lógico 
cunde en tre  la juventud, desde el río 
Bravo hasta  el estrecho de M agallanes, 
una crispación de solidaridad, trad u c i­
da en la fórm ula que lanzam os en 1912: 
la Am érica L atina  pa ra  los Latinos 

am tricanos.
Hace veinte años que clamo contra 

nuestra  dispersión y n u estra  inm ovili­
dad. Por denunciarlas he sacrificado 
tranquilidad , fo rtu n a , porvenir político, 
y me hallo pobre, expatriado , difam ado. 
Desde ini re tiro  reivindico el honor de 
haber continuado sin in terrupción  desde 
190ñ la tesonera prédica, de haber p u ­
blicado cuatro  libros sobre el asunto , 
de haber fundado en Buenos A ires la 
prim era  Asociación Latino A m ericana, 
y haber recorrido el C ontinente rep i­
tiendo mi terca  certidum bre. Al m argen 
de las efím eras vanidades, invoco el an ­
tecedente para  que la probada fidelidad

a un ideal dé a la palabra  el peso que 
necesita  ten e r en esta  hora.

Por encim a de los episodios de la 
lucha que se prolonga desde hace tan to s  
años, hay  que considerar los hechos 

desde el origen y en su significación  
v irtua l.

Los pueblos son g randes, m ás que 
cuando juzgan  a irad am en te  a los dem ás, 
cuando aq u ila tan  severam en te  sus e r ro ­
res. Y en la nueva era que se abre, con­
tra  lo que con m ás v igor debemos le­
v an tarnos es con tra  aquellos de nuesr 
tro s propios d irigen tes que no supieron 
prever las consecuencias de. sus com pla­
cencias, que no tuv ieron  una visión con­
tinen ta l de nuestros destinos, que ob­
sesionados por la p a tr ia  chica y pol­
los in te reses de grupo, m ote jaron  d es­
deñosam ente de “ poetas” a cuantos e- 
levaron el esp íritu  h asta  una concepción 
superior.

Parecerá  m onstruoso m añana a los que 
nos juzgan , pero fue considerada como 
signo de incapacidad pa ra  el gobierno 
toda tendencia hacia una política glo­
bal. Cada hom bre obedecía a sus am bi­

ciones, cada grupo a sus propósitos p a r ­
tid is ta s , cada nación a sus odios m i­
núsculos. La A m érica L atina  se devo­
raba  a sí m ism a, como los Galos er. 
tiem po de C ésar, o como los A ztecas

cuando llegó H ernán  C ortés. Y para  los 
g rupos predom inantes resu ltab a  inex ­
periencia, lirism o, sup rem a locura cuan­
to tendiese a una política de so lidaridad.

E n esa o rientación  equivocada hay que 
buscar el origen de los a ten tad o s que 
hoy m otivan n u e s tra  p ro tes ta . Los p r i­
m eros responsables son los ham bres o 
los núcleos que, guiados p e r un falso 
concepto de n u e stra s  necesidades, por 
im paciencias de figurac ión , por ap asio ­
nam ientos de bando, o por rencores re- 
g ionalistas , enagenaron  n u e stra s  riq u e­
zas, sancionaron con su silencio los 
ten tados con tra  el vecino, suscrib ieron  
el postulado p ro tec to r de Monroe, y co­
laboraron  con el im perialism o de los 
C ongresos Panam ericanos, m ien tras  se 
ag ran d ab a  en la som bra el cáncer que 
debía poner en peligro  la v ita lidad  co­
mún.

Las culpas que h an  orig inado la s i ­
tuación actual nacen de una visión in e ­
xacta  o de una pequenez de propósitos. 
Y esas son culpas exclusivas de los go­
biernos. N uestros pueblos fueron  s iem ­
pre grandes y generosos . Aunque se les 
m antuvo ign o ran tes  de la v e rdadera  s i­
tuación, tienen  el p resen tim ien to  de lo 
que debe se r  el porvenir, Si no se opu­
sieron con m ás ím petu  a la política n e ­
fa s ta , fué porque no se dejo llegar has-
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ta  ellos la verdad. Pero los d irigen tes de­
bían saber. Y la p rim era conclusión que 
podemos sacar de los acontecim ientos 
actuales es que nos hallam os en p re ­
sencia de la bancarro ta  de una política.

Hablo para toda la A m érica Latina, 
sin excep tuar las regiones hoy ap aren ­
tem ente  indem nes; y hablo sin encono 
contra  nadie, ni contra  nada. Los hom­
bres habrán  sido malos, o buenos. Lo 
que la evidencia dice, es que resu ltaron  
insuficientes. Rindiendo culto, más a las 
ap arienc ias de la patria  que a su re a ­
lidad. creyeron que gobernar consiste en 
m antenerse  en el poder, en m ultiplicar 
em préstitos , en so rtear las dificultades 
al día. Iin sus d iferen tes encarnacio­
nes,-—tíranos, oligarcas, p residentes le­
gales,— se afan aro n  an te  todo por de­
fender privilegios de grupo o sucepti- 
bilidades locales, sin sentido de con ti­
nuidad den tro  de la m archa de cada 
país, sin noción de enlace con las r e ­
giones lim ítrofes. Fue la im previsión de 
ellos la que en tregó  en el orden in te ­
rior, a las com pañías e x tran je ra s , sin 
equivalencia a lguna, las m inas, los mo­
nopolios, las concesiones y los em prés­
titos, que deben dar lu g ar más tard-* 
a conflictos, tu te las , y desem barcos, h a ­
ciendo p a tr ia s  p a ralíticas que sólo pue­
den andar con m uletas ex tran je ra s . Fu? 
su falta  de adivinación de las necesi­
dades fu tu ra s  la que m ultiplicó en tre  
las repúblicas herm anas los conflictos 
que después resuelve como árb itro  el 
im perialism o decorador. No hay e je m ­
plo de que una región tan  rica, tan  v as­
ta , tan  poblada, se haya dejado envol­
ver con tan  ingenua docilidad. Cuando 
algunos de nuestros diplom áticos nos 
hablan del coloso del N orte, confiesan 
una equivocación trág ica . El coloso 
del N orte  lo han creado ellos, cu an ­
do abandonaron a los bancos y a 
las com pañías e x tran je ra s  cuanto 
rep resen tab a  el desarrollo  fu turo  del 
pa ií. E l coloso del N orte  lo han creado 
ellos, cuando en un Contienen!e divi­
dido por la raza , la lengua y la v ita ­
lidad, desdeñaron todo concierto con 
los g rupos igualm ente  am enazados y 

se pusieron a la zaga del organism o con 
qu istador.

A principio de este  siglo la América 
L atina pudo apoyarse  en la masa po­
derosa de una E uropa in tac ta , deseosa

2

de g a n ar m ercados y financieram ente  
om nipotente. La lógica m ás elem ental 
aconsejaba una ac titud  de parcialidad 
hacia ella. A muchos de nuestros d ir i­
gentes les fa ltó  el valor m oral necesa­
rio para hacer esa política. Y no se 
a rguya  que por aquellos tiem pos el 
im perialism o no se había desenm asca­
rado aún. Sin rem o n tar a la anexión 
de Texas, C alifornia  y Nuevo México, 
acababa de dar ese im perialism o la m e­
dida de sus ambiciones im poniendo a 
Cuba la Enm ienda P la tt  y desm em ­
brando a Colombia. Sin em bargo, el ex- 
P residen te  Roosevelt, cuya frase  fam o­
sa "me quedé con Panama*’ resonaba en 
todos los ám bitos, fue  recibido en n ues­
tra s  cap itales con honores de E m p era ­
dor. La única excusa que podrían ad u ­
cir nuestros políticos, es que no sos­
pecharon las consecuencias que tendría  
su actitud . Pero la excusa m ism a se 
vuelve contra ellos. Los que no saben 
ver a veinte años de d istancia  no de ­
ben d irig ir los dstinos de una colecti­
vidad.

P ara  c lasificar un estado de esp íritu , 
me bastaría , con c ita r una anécdota en ­
tre  tan ta s .

Cuando en 1917 fu i llam ado por la 
U niversidad de México para  dar una 
serie de conferencias, bajo el gobierno 
de C arranza, el M inistro  A rgentino  a- 
creditado an te  aquel país, fue a ver 
espan táneam en te  al M inistro de R ela­
ciones E x te rio re s  de México para  
decirle que si. en vista  de las r e d a ­
maciones que la invitación había levan­
tado, el gobierno mexicano resolvía im ­
pedir mi en trad a  a México, él, como re ­
p resen tan te  a rgen tino , no en tab laría  la 
m enor reclam ación. Vivo está  el Gene­
ral A guilar, que puede d a r fe de las 
veracidad de mis palabras . N uestro  sur 
olvidaba así, no sólo el respeto  debido 
a un ciudadano del país, sino sus p ro ­
pios in tereses y su m isión en A m érica. 
Fué tal pusilanim idad, que para  aca ­
bar con la prédica m olesta se tra tó  de 
d esacred ita r al p ropagand ista . Así n a ­
cieron las leyendas m iserables q* me p u ­
sieron en el caso de dudar sí debía des­
preciar m ás profundam ente  a los hom ­
bres sin escrúpulos que las pusieron en 
cirulación o a los hom bres sin p e rsp ica­
cia que se dejaron en g añ a r por ellas. 
Por encima de la misma in justic ia , me

agobió el dolor d’ asistir a la disminución 
de mi tierra. Porque un país donde la 
calumnia llega a ser omnipotente, es un 

país que lleva plomo en Jas alas.
La emoción ta rd ía  de a lgunos gober­

n an tes, no alcanza a re sca ta r  erro res 
que p esarán  sobre el porvenir. Los e- 
quilibrios no son los m ism os a medida 
que los años pasan. La política acon­
sejada en 1914 no es posible ya. H an 
cam biado las c ircunstanc ias , y, tr is te  
es decirlo, resu lta  cada vez más difícil 
c o n tra r re s ta r  en bloques y de una m a­

nera to ta l  el em puje del im perialism o. 
Por culpa de los que no m aniobraron 
a tiem po, nos hallarem os acaso ob liga­
dos a negociar m añana con él. Pero esa 
nueva política, m ás delicada que la a n ­
te rio r, no la pueden hacer los que en 
vez de ad e lan ta rse  a los acontecim ien­
tos los siguen a d istancia  y pretenden 
en say ar ahora  los procedim ientos que 
sólo fueron realizab les an tes de la gue­
r ra , d ispuestos, desde luego, a in ten ­
ta r  vanam ente , den tro  de o tros veinte 
años, lo que urge hacer en este  mismo 
instan te .

Es indispensable que la juventud in ­

te rv en g a  en el gobierno de n u estras  
repúblicas, rodeando a hom bres que 
com prendan el m om ento en que viven, 
a hom bres que ten g an  la resolución su ­
ficiente pa ra  en ca rarse  con las re a li­
dades.

Se impone algo más todavía. El fra­
caso de la mayoría de los dirigentes 
anuncia la bancarrota de un sistem a.
Y es contra todo un orden de cosas que 
debemos levantarnos. Contra la pluto­
cracia, que en más de una ocasión en­
trelazó fcus intereses con los del inva­
sor. Contra la politequería que hizo re­
verencia ante W ashington para alcan­
zar el poder. Contra la descomposición 
que en nuestra propia casa facilita los 
planes del imperialismo. Nuestras pa­
trias se desangran por todos los po­
ros en beneficio de capitalistas extran­
jeros o de algunos priviligiados del te ­
rruño, sin dejar a la inmensa mayoría 
más que el sacrficio y la incertudumbre.

Al margen de los anacrónicos indivi­
dualismos que entretuvieron durante 
cien años nuestra estéril inquietud, hay 
q’ plantear al fin una política. Hay que 
empezar por crear una conciencia con­

tinental y por desarrollar una acción
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otic no se trad u zca  en declam aciones nu» consistirá  on viv ificar los t e rr  it o-
sino en hechos.

El acercamiento cada vez mayor de 
nuestras repúblicas es un ideal posible, 
cuya realización debemos preparar me­
diante un programa de reformas cons­
tructoras dentro de cada uno de los E s­
tados actuales. Entre esas reformas de­
be figurar en primera línea una d is­
posición que otorgue a cargo de reci­
procidad, derechos y deberes de ciuda­
danía a los nativos de las repúblicas 
hermanas, con la lim itación, s i se quie-)
re, por el momento, de la primera Ma­
gistratura del país y los principales m i­
nisterios. E sto facilitará una trabazón 
de fratenidades. Es necesario reunir 
también una Comisión Superior Latino 
Americana, encargada de estudiar, te ­
niendo en cuenta las situaciones, un de­
rrotero internacional común, una polí­
tica financiera homogénea un sistem a  
educacional concordante. Su misión, por 
el momento, sería acansejar proyectos, 
aplicados después por los gobiernos res­
pectivos. Hay que proceder sobre todo, 
sin perder un minuto, dentro de nuestra  
fam ilia latino americana, a la solución 
equitativa y pacífica de los pequeños 
conflictos de frontera que entorpecen la 
marcha armónica del conjunto y per­
miten ingerencias fatales.

La hora es más difícil de lo que pa­
rece. N o esperamos a estar bajo la lo ­
comotora para advertir el peligro. Nos 
hallamos ante un dilema: reaccionar 

o sucumbir.

La salvación de América exige ener­
gías nuevas, y será obra sobre todo de 
generaciones recientes, del pueblo, de 
las masas anónimas eternamente sacri­
ficadas. Una m etam orfosis global ha de 
traer a la superficie las aguas que 

duermen en el fondo para hacer al fin, 
en consonancia con lo que realmente 

somos, una política de audacia, de en­
tusiasm o, de juventud. Sería inadm isi­
ble que mientras todo cambia, siguieran  
atadas nuesctras repúblicas a los tira­
nos infecundos, a las oligarquías esté ­
riles, a los debates regionales y peque­
ños, a toda la rémora que ha detenido 
la fecunda circulación de nuestra san­
gre. Hay que inaugurar en todos los 
órdenes un empuje constructor. Por­
que la mejor resistencia al imperialis-

rios y las alm as, haciendo fru c tifica r 
los gérm enes sanos que existen  en la 
m asa abstencion ista  o escéptica, en el 
fondo aborigen, en los vastos aportes 
inm ig ra to rios, en todos los secretos de 
una dem ocracia m antenida b as ta  hoy en 
tu te la , con una o con o tras  a rte s , por 
hom bres, g rupos o sistem as que acap a­
ran  el poder desde que nos separam os 
de E spaña.

Ya he tenido ocasión de decir que el 
derecho no es hoy una ley m oral in fa ­
lible, sino una consecuencia variable 
de los fac to res  económicos y de la 
situación m a te ria l de los pueblos. El 
im perialism o realiza  su obra hostil; 
iniciem os nosotros la n u estra  re p a ra ­
dora. C lam ar con tra  los a ten tados es 
un lógico desahogo y un san to  deber. 
Pero hay que hacer sobre todo un e s ­
fuerzo  pa ra  que los a ten tados no se 
puedan rea liza r. Y ese resu ltad o  no 3o 
hemos de e sp e ra r  de la generosidad a- 
jena, sinó de n u estra  resolución, de 
nu estra  flexibilidad de e sp íritu  para  a- 

c ep tar soluciones aprop iadas a los he­
chos a m edida que éstos se m an ifies­

tan ..
Quien escribe e stas  líneas en la hora 

m ás g rave por que ha a travesado  nues­
tra  A m érica, no aprovechó nunca la c ir ­
cunstancia para buscar encum bram ientos 
o aclam aciones. Con razón o sin  ella por 
d isen tim ien tos con el p a rtido  al cual 
pertenecía, declinó en su país una can ­
d id a tu ra  a d ipu tado  y o tra  a senador. 
Con razón  o sin ella, d u ran te  la gue­
rra  g rande  se lanzó a pred icar la neu­
tra lid ad  co n tra  un to rren te  que lo s e ­
pultó  bajo su reprobación. Nunca hice 
lo que me convenía; siem pre hice lo 
que consideré mi deber, a fro n tando  la 
im popularidad y las rep resa lia s . Y ai 
d irig irm e como hoy a la juven tud  y ai 
pueblo no entiendo reclam ar honores. 
Los hom bres no son m ás que inciden­
te s ; lo único que valen son las ideas. 
Vengo a decir: hay que hacer esta  po­
lítica, aunque la hagan  ustedes sin mí. 
Pero hagan  la política que hay que h a ­
cer, y h agán la  pronto, porque la casa 
se está  quem ando y hay que sa lv ar el 
patrim onio  an tes de que se convierta en 
cenizas.

Si no renunciamos a nuestros antece­
dentes y a nuestro porvenir, si no a-

copiam os el vasa llaje , hay que proce­
der sin dem ora a una renovación den­
tro  de cada .república y aun acercam ien­
to entro  todas ellas, lint,ramos en una 
época fran cam en te  revolucionaria por 
ideas. Hay que rea liza r la segunda in ­
dependencia, renovando el Continente 
por la dem ocracia, y por la juventud.

B asta de consecuencias abusivas, de 
em p réstito s aven turados, de con tra tos 
dolosos, de desórdenes endémicos, y de 
pueriles p leitos fron terizos. Ya hemos 
arro jad o  buena p a r te  de nuestro  p o r­
venir por todas las ven tanas de la lo­
cura. Que se levan te  el esp íritu  nacio­
nal como en las grandes épocas. Que 
cada cual piense, m ás que en sí mismo, 
en la salvación del conjunto. O ponga­
mos al im perialism o una política seria, 
una gestión  financiera  perspicaz, una 
coordinación estrecha  de n u estras  r e ­
públicas. R em ontem os h asta  el origen de 
la común h isto ria . Volvamos a encender 
los ideales de B olívar, de San M artín , 
de H idalgo, de M orazán. Supcriorice- 
ínos n u estra  vida. Salvem os la herencia 
de la latin idad en el Nuevo Mundo. Y v a ­
yam os resueltam en te  hacia las ideas 
y hacia los partidos avanzados. E l p a ­
sado ha sido un fracaso . Sólo podemos 
confiar en el porvenir.

M A N U EL E C A R T E  
Niza, m arzo de 1927.

(Tomado del “Repertorio Ame­
ricano.’'—N"'16.)

A BASE DE GUAYACOL

Sulfonate Potásico q . p.
La medicación ror excelencia 

n las Bronquitis crónicas, las 
Secuelas de la Grippe, las dila- 
aciones Brónquicas, Tos, Ron­

queras. Laringitis, Resfriados y 
una ayuda en el tratamiento de 
la Tuberculosis Pulmonar.

PREPARADA UNICAMENTE 
en laFARMACIA de

PANAMA. R. de P.
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vuewe el Alconol al Tapete
El señor B errocal ha hecho unas de­

claraciones en el ‘‘D iario  de P an am á” 
en las cuales aconseja al grem io de 
choferes que sean “sp o rt,” como si co ­
sas de v ita l im portancia  las resolviera 
él de acuerdo con un grupo de c iuda­
danos, a los cuales él, B errocal, les pue­
de aconsejar, generosidad, cordura, etc. 
etc.

Dé usted  el ejem po señor B errocal, 
desista  usted  de una cosa dañina, un- 
eeonómica que no beneficiará  a nadie, 
con excepción de usted mismo y a los 
azucareros cuyo producto está  ya  fu e r­
tem ente protegido. Sea usted  el p rim e­
ro o*i se r  generoso y solo entonces po­
drá  usted pedir a los dem ás que lo sean.

Las razones por las cuales ACCION 
COM UNAL se ha opuesto a la ley N" 
35 de 1927 son en pocas p a lab ras  las 
sigu ien tes:

1"—E l alcohol y la gasolina  no en­

tra n  en solución a menos que el alco­
hol sea en te ram en te  puro, quiere decir, 
alcohol de 100 grados. Ahora, este a l­
cohol se m anefac tu ra  con rí if ¡culta 1 y 
su cosio es muy alto. Sin em bargo, s u ­
poniendo que vSe ha conseguido su f i­
ciente cantidad de alcohol de 100 g ra ­
dos p a ra  la m ezcla y  esta  se lleve a e- 
fecto, cualqu iera  persona con sólo e- 
ehar una pequeña p a r te  de agua  en la 
m ezcla conseguirá que sus componentes 
se separan , esto es que el alcohol en so­
lución con el agua  naden sobre la g a ­
solina pu ra . El carro  quem ará prim ero 
gasolina y  después t r a ta r á  de quem ar 
una solución de alcohol y  agua. Con f r e ­
cuencia la gasolina contiene una peque­
ña cantidad de a^ua, y el alcohol la ex ­
tra e  de la a tm ósfera . La facilidad  con 
que el alcohol se podrá e x tra e r  de la

Un filósofo campesino de quien 
tenemos opiniones juiciosas, sen­
satas y verdaderas sobre varias 
cuestiones sociales y políticas que 
interesan a la colectividad y so­
bre todo a los que a diario mango-

mezcla, cau sará  un re la jam ien to  del im ­
puesto de licores y se rá  motivo de un 
contrabando que no podrá nadie fisca ­
lizar. La desnaturalización  de este alco­
hol es un problem a de por sí, pues la 
m ayoría  de los d e sn a tu ra lizan tes  ac- 
aetu rán  como m ate rias  e x tra ñ as  en las 
m áquinas.

2"— Los carros están  construidos para  
quem ar gasolina. Sus m edidas y p ro ­
porciones no son escogidas al azar. Que 
pasa rá  si un carro  en lu g ar de quem ar 
gasolina, para  lo cual e stá  construido, 
quem a alcohol, aeeite crudo, b iclo ru­
ro de m ercurio, o aceite de cas to r?

— Todo lo que el señor B errocal a- 
conseja se ha tra ta d o  de u sa r en otros 
países y se ha sacado en claro que no 
sirve. P o r ejem plo en Cuba.

4'"— La aplicación de la ley en cues­
tión cau sará  un g ran  m al a m uchas p e r­
sonas que derivan su vida del negocio 
de carros, éstas , por lo genera l, p e r­
sonas de pocos recursos, se verán  sa- 
srificadas y m uchas de ellas ten d rán  
que abandonar su p resen te  ocupación.

5-— E ncarecerá  la vida, pues h a rá  
el costo de tran sp o rte  de los vegetales 
consum idos en la ciudad doblem ente c a ­
ro. Tam bién re p erc u tirá  en las g aso li­
nas y m otoveleros,

6°— R educirá la can tidad  de carros 
que se im p o rta rán  en el fu tu ro , lo m is­
mo que las piezas y  accesorios pues con 
el com bustible caro se u sa rán  los ca­
rro s menos. Así. pues, nos e n co n tra re ­
mos en una condición m uy pecu liar; un 
país donde el gobierno g a s ta  ingentes 
sum as en la construcción de cam inos y 
ese mismo gobierno tom a m edidas p a ra  
que esos cam inos no se usen.

nean por ser los directores de ella, 
me decía una vez, con motivo del 
epígrafe arriba apuntado.

—Señor mío yo no he podido 
comprender esta fiesta de la Raza 
que anualmente celebran en nues-

xros colegios, escuelas e institu­
ciones sociales y políticas. Y no he 
podido comprenderla, porque veo 
nina palmaria contradicción entre 
lo que se dice en esa fiesta y lo 
que hemos hecho en cuarto de cen­
turia que llevamos de vida inde­
pendiente. No he podido compren­
derla, porque en puridad hueca, 
tanta sensiblería sin corazón, tan­
ta patriotería sin sentimientos 
grandes y elevados, y luego, vol­
ver la mirada de la inteligencia 
hacia la realidad del escenario so­
cial y político.

La construcción del Canal nos 
trajo hombres de todas las razas; 
pero terminada esta obra, aquí se 
han quedado lo menos aptos para 
el mejoramiento de la nuestra: m i­
llares de antillanos conviven con 
nosotros en Panamá y Colón y del 
cruzamiento de estos entre sí, o 
con panameños, resultan naciona­
les del Istmo que forman parte 
de nuestra constitución social.

La United Fruit Company ha 
traído también millares de antilla­
nos cuyos desendientes constitu­
yen hoy la masa social de Bocas 
del Toro, y constituirán dentro de 
algunos años la de las poblaciones 
de Chiriquí, adyacentes al Ferro­
carril de Puerto Armuelles a Con­
cepción, y, si no me equivoco las 
del Valle de Tonosí.

Se cuentan también por miles 
los chinos, turcos y  sirios que vi­
ven hoy con nosotros en Panamá, 
Colón, Bocas del Toro y otras po­
blaciones del interior del país cu­
yos desendientes son y serán tam­
bién nacionales panameños y por 
último, los rateros de todas las 
naciones que vienen a nuestra ciu­
dad Capital los condenamos por 
sus faltas y delitos una y dos ve­
ces, y no obstante su criminalidad 
manifiesta, aquí se quedan ejer­
ciendo la función natural de la 
propagación de la especie, con lo 
cual, por la Ley hereditaria de a - 
tavismo estamos-engendrando cri­
minales de nacionalidad paname­
ña, cuando bien podríamos expul­
sarlos del país, cumplida su con­
dena, como lo permíta la Ley.

El Día de la Raza
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—Crea usted, nos decía, el fi­
lósofo campesino, que de este con­
glomerado social, puede salir el 

nacional panameño, el ciudadano 
capaz de dirigir los destinos d-e 
un pueblo hacia un ideal de per- 
pección moral, intelectual y econó­
mico? ¿Cree usted, que de tal con­
glomerado puede surgir la cons­
titución social de un pueblo apto 
para alcanzar una democracia li­
bre, con ideas y sentimientos de 
igualdad, con amor a las institu­
ciones políticas, con templanza y 
suavidad de costumbres, con ideas 
enaltecedoras y fe en las grandes 
empresas, con confianza en su 
fuerza para el mejoramiento in­
dividual, equilibrado por la belleza 
del espíritu?

—Yo más bien creo, continuó el 
filósofo, contestándose a sí mismo, 
que estamos destruyendo todo es­
to en nuestro pueblo. No puedo 
comprender por qué lo hacemos, 
si por incomprensión, o por mala 
fe, o por un sórdido mercantilis­
mo exótico o por un materialismo 
epicuro, que fue la causa principal 
de la corrupción del imperio ro­
mano.

—El filósofo nos dejó mudo por 
un rato. Sin embargo una contes­
tación: Tal vez los hombres pú­
blicos que dirigen nuestros des­
tinos son tan abiertos y liberales 
en no escoger nuestros nacionales, 
fundados en que todos proceden 
de la misma causa, como decía el 
estoico emperador Marco Aurelio. 
No hay por qué pensar pues en 
una raza homogénea de blancos o 
de los indios cunas, porque tanto 
derecho tienen estos como los an­
tillanos, los chinos etc., para con-, 
tribuir a la constitución social de 
un pueblo,

-—Pues yo, seor mío, a pesar 
de que soy indio con mezcla de 
blanco, y creo que procedo como 
.otro cualquiera de la misma cau­
sa, estimo que en la histaria de 
la humanidad se han destacado li­
nas razas como superiores a otras, 
y no puedo admitir que la raza de 
los antillanos o de los chinos ten­
ga las mismas cualidades de su­

perioridad intelectual, moral y fí­
sica, que la raza alemana, por e- 
jemplo. Unos hombres son de con­
diciones estéticas mejores que u- 
tros y de condiciones intelectuales 
y morales superiores a la de o- 
tros hombres. Es así, que si el 
pueblo panameño adolece de de­
fectos físicos e intelectuales y de 
vicios morales, no hemos de pen­
sar en perfeccionarlo inyectándo­
le sangre de peor calidad que la 
propia sino sangre de calidad su­
perior. Si somos naturalmente da­
dos a los hábitos de la preza, traer 
una población activa y trabajado­
ra, si adolemos de un color dema­
siado oscuro o amarillo, traer una 
población blanca con mejillas ro­
jas, si somos demasiado dados al 
espíritu revolucionario, traer una 
población amante del orden y de 
paz, si somos demasiado inclina­
dos a la imitación servil de ajenas 
instituciones, traer una población 
más amiga de pensar por sí mis­
ma en la resolución de nuestros 
problemas de acuerdo con el me­
dio y la propia conveniencia.

Sólo así mejorando las partes 
podemos pensar en mejorar nues­
tro todo, sólo así podemos aspirar 
en dar a la humanidad algún e- 
jemplar histórico como aquel em­

perador Trajano, ‘‘ante quien mu­
da se postró la tierra,” de quien 
dijo Mostesquieu: m

“Fue una dicha haber nacido 
durante su reinado, no hubo otro 
tan feliz ni tan glorioso para el 
pueblo romano. Gran político, gran 
capitán, de buen corazón que le 
inclinaba al bien; espíritu clarivi­
dente, que le mostraba lo mejor, 
alma noble, grande y bella, poseía 
todas las virtudes sin ser extre­
mado en ninguna; en fin, el hom­
bre más a propósito para honrar 
la naturaleza humana y represen­
tar la divina.”

Ante tales razones me callé y 
me quedé pensando como un filó­
sofo campesino puede dar leccio­
nes de alto valor ético a los que 
por aquí gastan tanta retórica en 
el DIA DE LA RAZA y me vino 

a la mente la figura de SAR­
MIENTOS, el gaucho argentino 
convertido en filósofo y sociólogo 
que dijo a sus connacionales gran­
des verdades en su obra “Conflic­
tos y Armonía de las Razas, y que 
trajo, como consecuencia de ellas, 
la trasformación social, política y 
económica de aquella nación, con 
la inyección en sus venas de san­
gre europea.

Samuel Quintero Jr.

Gabinete Optico “FÂBREGA”
Equipado con maqui­

naria moderna pa­

ra hacer toda clase 

de trabajos de ópti­

ca. Al lado del T ea­

tro Cecilia.-—No. 48.

No se m ortifique usando dos anteojos; los lentes bifocales 
lo harán ver de cerca y de lejos.

Precios muy moderados al alcance de todos los bolsillos.
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Epistolario de ACCION COMUNAL
Pocrí de los Santos, Sbre. 20 de 192/. 
Señor D irector interino de

ACCION COM UN AI, 

Panam á,

Señor:

He recibido algunos núm eros del p e ­
riódico ACCION COM UNAL; periódico 
cuyos redactores m erecen las a lab an ­
zas de todos los que ap artad o s del o r­
den de cosas que en la actualidad  ex is­
ten en tre  los políticos que no ven m ás 
allá  de sus in tereses personales con de­
trim en to  de n u e stra  am ada República 
deseam os un órgano de publicidad im ­
parcial y valiente.

Es así como se com bate de fren te  
la inm oralidad por el dólar.

Es así. «orno se combate por los bue­
nos ciudadanos, un régim en cuyas p rác ­
ticas tienden a o rig in a r la  elim inación! 
de lo adquirido. 1

nombre de ACCION COMUNAL 
.sin saber quién me los manda.

Después de varias averiguacio­
nes con tal lm V m> sacar en claro 
mi proposito, al saber que tú eres 
Cievenle del lucido .Periódico, sos­
pecho y a la vez lo afirmo, qué 
eres tú quien me lo envías.

Kse gesto de gencrosi iad de tu 
parte para conmigo me obliga una 
vez más a reanudar y solidarizar 
mi amistad, lo mismo que a afir­
mar el positivo aprecio que te be 
mani festado siempre.

Acepta mi caro amigo (B. LOO) 
que adjunto a la presente, pequeño 
óbolo conque deseo contribuir ea 
ayuda del sostenimiento del aludi­
do periódico que a todas luces se 
manifiesta instructivo v defensor 
de nuestra Patria.

Tu Afímo. Servidor Atto.,
Angel M. Grimaldo

Pesada es la carg a  que os habéis fi­
chado sobre vuestros hom bres en pro 
de la comunidad; pero os auguro , que 
encontrando quienes secunden v u estras  
labores, daréis en t ie r ra  con ese m ismo 
régim en tan  corrom pido que apegado a 
c ie rtas conciencias, no hacen m ás que 
desequilib rar a los débiles, haciéndolos 
copartícipes de sus desaciertos.

Mi adm iración por la  actitud  asum ida 
por los socios de ACCION COM UNAL 
e,s ta n ta , que no tengo sufic ien te  do­
tes  in telectuales p a ra  publicar lo que 
siento  por el g ran  beneficio que reci­
be de la República por tan  buena y  
g ran  abnegación.

Por el m om ento, reciban los socios de 
ACCION COM UNAL mis parab ienes y 
en no m uy lejano dia enviaré a esa 
asociación mi contingente.

Soy del Señor D irector.
Afmo. y s. s.,.

Remigio Muñoz

Antón. .10 de septiembre de 1Ç27.

Señor don.

M a n u e l C P a l  vez B
Estimado amigo:

Por espacio <le cinco meses reci­
bo algunos periódicos que llevan 'el

6

Panamá, 5 de octubre de 1027. 
Señor Presidente de ACCION CO­

MUNAL.
Señor :

He seguido con detenimiento y 
marcado interés la meritoria labor 
pro Patria  que ACCION COMU­
NAL tiene como principal objetivo 
de su existencia ; conozco las bases 
de esa noble Asociación, (¡ue sin eu­
femismos de ninguna especie bien 
puede llamarse el crisol donde se 
purifica el sentimiento de! genuino 
amor a la tierruea y con verdade­
ra complacencia be visto siempre 
que sin temores de ninguna especie 
señala ante la vindicta pública al 
que claudica, al que pospone los sa­
nos principios del ciudadano probo 
ante bastardos intereses persona­
les. Me he formado pues, definido 
concepto de esa Asociación y por 
consiguiente consideraría para mí 
como un honor figurar en el núm. 
de sus socios. Le pido señor Presi­
dente se sirva tomar en cuenta mi 
petición, agradeceré niúy especial­
mente su contestación favorable.

De Ud. Atto. S. S„
Raimundo Ortega V.

Bocas del Toro, Guabito, Oet. 10 de 1927 
Señor don Ram ón E. Mora.

Panam á.
M uy señor m ío:

Su im parcia l y p a trió tico  periódico 
del que be tenido la  dicha de lee r por 
la  caballerosidad de un am igo que me 
lo ofrece siem pre, me ha  en tusiasm ado 
m uchísim o y por lo ta n to ; d esearía  que 
mi nom bre fu e ra  inscrito  tam bién  ju n ­
to  con su g ran  núm ero de suscrip to res , 
p a ra  así poder m ejo r en te ra rm e  de lo 
bueno, de lo ju sto , de lo p a trió tico  y de 
todo lo que un  buen panam eño debería  
de en te rarse , y  hace r lo m ás posible 
de a y u d ar la causa  que h a  sido enco­
m endado a ustedes, los de ACCION CO­
M U NAL por la  obra de la  N a tu ra leza  
en salvación de la  p a tr ia  que po r des­
g rac ia  todos no sabem os ayudar. .

E n  espera  de inform ación, sobre v a ­
lo r de suscripción, me es g ra to  su sc r i­
b irm e con toda  consideración y aprecio, 
su Ato. S. S.,

Elíseo de Hoyos.
D irección:— G uabito, (B ocas del T oro).

C hitré , P. de H. octubre 5 de 1927. 
ACCION COM UNAL

P anam á.
C aballeros am igos:

Les envío p a ra  ay u d ar el periódico 
diez balboas (B. 10.00) que he colectado 
de acuerdo con la  sigu ien te  lis ta :
Sergio Sucre $ 1.00
Luis F . C árdenas 1.00
E v aris to  A lm engor 1.00
José  M. M árquez 1.00
Dr. J . M. N úñez Q. 1.00
E rn es to  O rtiz  0,50
E leu terio  V illa rrea l 0,50
Ezequiel B a tis ta  1,25
B olívar M árquez 1,50
V arios 1,25

Hace v a ria s  sem anas que no recibo el 
periódico p a ra  re p a rtir lo , sólo el n ú ­
m ero que viene p a ra  mí. O jalá  que u s ­
tedes lo env iaran  d irec tam en te  a cada 
uno de los donantes, pues, todos son 
am igos en tu s ia s ta s  de ACCION COM U­
NAL. P ero  si u stedes p re fie ren  e n ­

viárm elo a m í,, yo no ten g o  inconve­
niente en d istribu irlo , sólo que deseo 
que venga con reg u la rid ad  y un  máme­

lo  fijo  de cada edición p a ra  poder d a r­
le a cada uno el suyo. Si lo envían  d i­

rectam en te , incluyan en lis ta  a José I.
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Collado, M anuel M. C orrea, Pedro  P. 
R odríguez.

Sin y con mi m ejor deseo por el éxito  
de ACCION COM UNAL quedo de u s te ­
des serv ido r y am igo,

Bolívar Márquez

Señor D irecto r de ACCION COM UNAL 
Don E nrique G erardo A braham s. 
A partado  P o sta l No. 128.— Panam á.

T engo el gu sto  de an u n ciar a usted 
que, habiéndose inscrito  en nu estro  d i­
recto rio  el nom bre de esa publicación, 
queda establecido el canje con ella, y 
desde hoy se le envía el últim o núm ero 
de n u estro  boletín b ib liográfico  “El L i­
bro y E l Pueblo .”

E sperando  que usted  acepte el in te r ­
cam bio con n u e s tra  publicación, me es 
g ra to  re ite ra r le  las seguridades de mi 
consideración a ten ta .

Sufragio efectivo. No reelección. 
México, D. F ., a 1° de octubre de 1927.

E l Je fe  de la  Sección de B ib liog ra­
f ía  y R evistas,

Rafael Heliodoro Valle.

David, R. de P., octubre 14 de 1927. 
ACCION COM UNAL.

P anam á.
M uy estim ados señores:

Tenem os el gusto  de a d ju n ta rle s  che­
que por la sum a de B. 4.00 p a ra  cu brir 
la suscripción de ACCION COM UNAL 
que de m anera  espontánea nos han es­
tado  enviando.

Les agradecem os nos digan h a s ta  que 
fecha cubre el dinero que le hem os en ­
viado y es n u estro  deseo que nos sigan 
enviando el periódico con la re g u la ró

Ilepio?. reconocido siem pre que las ca­
r re te ra s  influyen en el desarro llo  de 
los pueblos, pero  es el caso, que cam ­
biando ideas en días pasados con d is­
tin to s am igos del in terio r, nos dimos 

cuen ta  de que. m uchos ven en las ca­
r re te ra s  el enem igo inconsciente que les 
ha  a rran cad o  sus diferentes medios de 
subsistencia . L as quejas estaban en re­
lación directa con la ocupación del in­

dad conque lo han hecho h as ta  hoy, ya 
que la labor de ustedes, es a ltam en te  
m erito ria , y beneficiosa, por m últiples 
m otivos, a n u estra  nacionalidad.

Somos de usted  a ten to s  y  s. s.,
C. González Revilla Hnos.

Macaracas, septiembre 24 de 1927. 
Señor Director de ACCION CO- 

MIJfNAL.
Señor ;

Hace meses vengo recibiendo su 
instructivo periodiquito y no lie te ­
nido de usted ningún aviso sobre 
el precio de suscripción. Allí les en­
vío un dolor para que se dignen 
tomar por dicho periódico; si más 
costare me avisarán.

Con mis respetos para ustedes, 
me es grato  suscribirme, S. A. S. S.

Esther Ms Moreno

Calobre. 24 de septiembre de 1927.
Señor don Ramón F. Mora, 

Director Interino de ACCION CO­
MUNAL.

Panamá.
Muy estimado señor y amigo: 

Deseoso de contribuir con mis es­
fuerzos a la labor emprendida por 
usted con su interesante publica­
ción. ACCION COMUNAL, a la de­
fensa de nuestra querida Patria, 
no vacilo en enviarle, adjunto a la 
presente, un balboa, para los g a s ­
tos de sostenimiento de dicho pe­
riódico.

Sin otro particular me suscribo 
de usted muv atto. S. S. v amigo.

Pedro E. Vásquez

div duc. Así oímos pobres a rrie ro s que 
rem em oraban con dolor los pasados 
tiem pos, en que podían g an arse  la su b ­
sistencia  acarreando  productos de un 
pueblo a o tro  o de los cam pos a los lu­
g a res  m ás poblados; peones incontables 
que. gim en en la m iseria  dirigiendo nú- 

rad as  rencorosas al autom óvil, que con 
rap idez vertig inosa  pasa an te  él, con 
extraños conductores que sólo por po­

cos m inutos visitan la tie rru ca , sin  de­
ja r  u tilidad  a lguna m ás que a  los ho­
teles y  can tinas (generalm ente  de ex ­
tran je ro s )  s ituadas a la vera  de la ca­
r re te ra ;  a carp in teros y  herreros lo­
cales, brazo sobre brazo, pues los ca­
rros que como bien sabem os son cons­
tru idos por po tentados en lugares le­
janos pa ra  él desconocidos, no dan g a ­
nancias al a rte san o  regional q’ antes h a ­
cía nu estras  conocidas ca rre ta s . E l m a­
teria l y  construcción de éstas da ocu- 
ción al carp in tero , al h e rre ro  y al a se ­
rrad o r de n u estras  rú stica s  m ontañas. 
Los carros finalm ente  son movidos por 
gasolina, que no ex traem os de nuestro  
subsuelo. Viene del coloso norteño, de­
jando ganancias p a ra  todos los gam o­
nales que la comercian. Ya la fuerza  
anim al que nosotros tenem os a p ro fu ­
sión no se utiliza. Adiós bueyes, m uías 
y caballos p roscritos por la introm isión 
de la civilización. Los hacendados que 
se didicaban a la crianza de anim ales 
de tiro  están  pasando aguda crisis. Los 
pequeños, p rop ie tario s y especialm ente 
nuestros cam pesinos se quejan  de las 
c a rre te ras . Gran núm ero de ellos ago­
nizan ¡oh parado ja! por la influencia de­
jas c a rre te ra s  nacionales.

N osotros no caerem os en el e rro r de 
cu lpar a las c a rre te ras  de la postración 
económica del in te rio rano  pro le tario  o 
de los pequeños prop ietarios. L a cul­
pa es de nuestros d irigen tes , que des­
de la pasada  A dm inistración, no han h e ­
d ió  una labor conjunta, com pleta. Nos 
han dado c a rre te ras , que lian traído  con­
sigo la influencia de la vida cap italina , 
con el lujo y necesidades que crea la 
civilización. P a ra  sa tis face r éstas s o i  
necesarias nuevas fuen tes de produc­
ción, que no se han ab ierto  y  que han r e ­
forzado el fan ta sm a  económico que so­

levanta am enazante , atenaceando huir- 
sericorde la g a rg a n ta  de muchos. Ellos 
han debido e fec tu a r una labor complet-*, 
y uniform e, lian debido pen sa r en la 
m anera  de h ace r fren te  al nuevo pro­
blem a, de d a r posibilidades al pequeño 
prop ietario , p a ra  que produzca más •>* 
m ejor. 'H an debido e fec tu a r préstam os 
razonables en tre  la m edianía, no en­
tre  los gam onales.que extorsionan sin ele 
mencia a esos infelices, cobrándoles su ­
bidos in tereses que apenas les dejan

Pasa a la página 9

Conceptos Paradógicos sobre las Carreteras
Nacionales
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A C CI ON  C O M U N A L
HOJA PERIODISTICA DEDICADA A AQUILATAR LOS 

VALORES NACIONALES 
Director Interino:—RAMON E. MORA

Gerente:—M. C. GALVEZ BERROCAL
R edactores:— Los M iem bros del D irectorio , 

a p a r !  a do 128 Teléfono 1541-a Dirección T e leg rá fica :—COM UNAL.

Aunque hemos observado b astan te  in ­
diferencia, de p a rte  de la p rensa , para  
ahondar en ei problem a tico-panam eño, 
pues el m anifiesto  de los m aestros cos­
ta rricen ses ' no ha sido com entado por 
ningún periódico, ya que las d eclara ­
ciones riel doctor C arlos L. López, Se­
c retario  de Gobierno y Ju s tic ia , han a- 
biento m argen amplio, ex ageradas o no, 
p a ra  el desbordam iento  de todos los 
sen tim enta lism os y todos los racioci­
nios bien intencionados, sobre n u estras  
relaciones con nuestro  occidental. V a­
mos nosotros a exponer a lgunas con- 
sideracionse sobre el asunto .

R efiriéndonos al m anifiesto  del m a­
gisterio  costarricense , convenimos en 
que, aunque un poco patrio tero-com o 
si los f irm an tes  hubiesen querido con­
te n ta r  al sector chauvinista  en sus a s ­
piraciones re tró g ra d as— es en así un ac ­
to  de positivo progreso, de diplom acia 
de acercam iento , cuyos considerandos y 
razonam ientos, deberán tenerse  en cuen­
ta  en adelan te  para la reanudación en 

firm e de negociacionse serias que con­
duzcan a] a rreg lo  definitivo de la cues- 
T ’ > lím ites; y si reflexionam os en la 
•.-rcu.ostnncia de que las firm as p res­

tig io sas del m anifiesto  rep resen tan  la 
ppinión de un grupo considerable de la 
población de C osta Rica, tenem os que 
llegar a ¡a conclusión consoladora do 
una próxim a am istad  in ternacional en ­
tre  C osta Rica y P anam á, bien c im enta­

da en acuerdos basados en una perfec­
ta  igualdad an te  la Ju s tic ia .

E s cosa bien conocida com proba­
da, la ex istencia  en C osta Rica y P a n a ­
má, de un deseo in tenso  por p a rle  de ia 
m ayoría e¡n los dos países p a ra  llegar

a un a rreg lo  am istoso  que impida com­
p letam ente  divergencias en lo fu tu ro ; 
e stas  m ayorías com prenden a las clases 
ilu s trad as y al común de los dos pueblos. 
Por tan to , las opiniones a is ladas y di- 
sociadoras de unos cuantos esp íritu s  e- 
go ístas que sólo p iensan en el logro de 
sus aspiraciones personales o políticas, 
aunque refo rzad as con vocablos líricos 
— llam ativos y excitan tes  del sen tim en­
talism o p a trio te ro — sólo cosecharán co­
mo fru to  digno de su intención ap asio ­
nada y fébica, el desprecio de las p e r­
sonas sen sa tas  y verdaderam en te  p a ­
tr io ta s  de Costa Rica y Panam á, y la 
indiferencia general de los pueblos co­
mo castigo  m erecido por su actuación 
em inentem ente  to rpe  y an cestra l.

Tal es el caso del Licenciado don Luis 
A nderson, gloria  del foro  costarricense  
quien, dejando a un lado el hábito  de 
ju stic ia  que posee como juzgador que 
es, se echa en brazos de la política m i­
litan te  y a ella pide sus conceptos p a ­

ra responder al m anifiesto  sereno, e leva­
do y pa trió tico  de los m aestros m ás d is­
tinguidos de C osta R ica; como en una 
especie de reconvención pa trió tica  a sus 
bien inspirados con terráneos, ha reco r­
dado in tem pestivam en te  días brum osos 
ya clareados por la buena voluntad  de 
¡os dos pueblos y no contento con su obra 

suicida, él, el sen tim en ta l ego ísta  y 
patriotera», m oteja de sensiliberos a los 
m ás g ranado  en la in te lectualidad  del 
m ajisterio  de su p a tr ia !  “Quoesque tá n ­
dem C astillina , a lm iare  p a íien tia  nos­
t r a ” ? ; h asla  cuándo, Dios de las N acio­
nes, se pre tende en g añ a r a dos pueblos 
herm anos por m últip les conveniencias, 
con espejism os de am or propio liiperes-

t.ósico que no conducen a n ingún  fin s a ­
ludable; h asta  cuando hom bres em inen­
tes , cegados por am biciones m uy leg í­
tim as si se quiere pero tam bién  muy 
egoístas, p iensan conducir a los pueblos 
como si fuesen rebaños, en e sta  época 
en que se busca por todas p a rte s  el im ­
perio de la paz por medio de la justic ia  
d istrib u tiv a , h a s ta  cuándo ta n ta  cegue­
dad e inepcia p a ra  el herm oso principio
de la confra te rn id ad  hum an a?  ................

La exposición del Licenciado don Luis 
A nderson, no podía, pues co n testa rse  
con a rg um en tos pacíficos; pieza hecha 
a  base de personalism os, de reflex iones 
“ad hom inetn,” había que responderla  
con detonaciones, con r if le s ; lo sensible 
es que, nu estro  p a tr io ta  Secretario , no 
hubiera hecho un verdadero  “to u r de 
fource”— sacando a la luz pública todo 
el m ate ria l gu erre ro  conque contam os— 
sino que, m enos exagerado  o m ás p ru ­
dente, se lim itó  a am en azar con la po­
licía, lo que dem uestra  el perfecto  co­
nocim iento que tiene  n u estro  P rem ier 
de las hondas sim p atías  ex is ten tes  en­
tre  los pueblos de C osta Rica y Panam á, 
y el desprecio que aquí hacem os de los 
m al intencionados y re tró g ad o s que, 
tan to  en C osta Rica como en P anam á, 
quieren  segu ir las huellas del L icencia­
do don Luis i Anderson.

R eflexionando un poco m ás sobre el 
esp íritu  y le tra  de la exposición ander- 
soniana, llegam os al convencim iento ab ­
soluto de la fa lta  de au to ridad  de don 
Luis A nderson para  te rc ia r  en el deba­
te  lim ítro fe , ta l como se encuen tra  ac­
tualm en te , por la  sencilla y ap la s tan te  
razón de que, el señor A nderson, no 
puede con tem plar el asun to  en form a 
serena , m esurada e im parcia l; no hay 
nada que se quiera m ás que los hijos 

. y las obras de nuestro  esfuerzo in te lec­
tu a l, y el señor A nderson tiene que m i­
ra r  el fallo W hite con ojos de p ro gen i­
to r ;  ese fallo es el corolario de in au d i­
tos esfuerzos hechos por el señor A nder­

son como diplom ático, pa ra  beneficiar 
a su p a tr ia  y es claro que, a su de fen ­
sa dedique todas las fuerzas de su  m en­
talidad  priv ileg iada; eso es c ierto , pero 
tam bién  lo es que Costa Rica y P a n a ­
má se han convencido de que el fallo  
W hite no es un in stru m en to  codiciable 
en sus m anos y p refie re  lleg a r a un a- 
rreg lo  directo  en tre  los dos pueblos,
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modo m ás en consonancia con las t ra d i­
ciones comunes a los dos países. Y si el 
reñor A nderson es verdaderam ente  p a ­
tr io ta , corno no lo dudam os, debe de­
ja r  paso franco  a los e sp íritu s  h e rm a­

nos de los dos pueblos que, ansiosam ente 
buscan la paz y la concordia, pa ra  a b ra ­
zarse estrecham en te  y m archar unidos, 
en la felicidad y en la desgracia, a la 
conquista  de un porven ir glorioso!

La Bandera Yanki sobre el “ Cerro Congo
N..de la R.-—Correm os tras lad o  a la 

S ecre taría  de Relaciones E x terio res
San M iguel, octubre 21 de 1927
Señor D irecto r de

ACCION COM UNAL Panam á.
P a ra  su conocim iento y fines del c a ­

so, le aviso que desde el día 10 de este 
m es, flam ea  el pabellón norteam ericano  
en la cum bre del “cerro  Congo” de e s­
ta  isla. P o r re fe ren c ias , tam bién  diz­
que flam ea esa  ban d era  en “ Pacheca” y 
‘‘E le fa n te ” islas tam bién  de este  A r­
chipiélago.

E xcepto en Pacheca en donde dizque 
actu alm en te  m on tan  estación in a lám ­

brica, no sabem os h a s ta  ahora  que van 
a estab lecer los m ilita res  en “ Cerro Con­
go ” y “E le fan te .”

C erro Congo dista  como m edia legua 
de e sta  población.

De usted  Ato. y s. s.,
N. Q. Jus tin ian i

sobre la inform ación de la ca rta  an ­

te rio r.

E speram os que la C ancillería  no per-
¡i

rnanezca m uda como es su costum bre 

an te  este nuevo peligro y que explique 

cuál es la razón por la cual se ha su s­

titu ido  allí n u e s tra  bandera  por la ex ­

tran je ra .

G uardam os nuestros com entarios p a ­

ra  cuando tengam os form al in fo rm a­

ción del Secretario  de Relaciones E x­

terio res  acerca de este  enojoso asunto  

que a fec ta  hondam ente la soberanía 

panam eña.

(Viene de la pág in a  7) 
g a n a r  p a ra  v iv ir con la zozobra del em ­
b argo  o del a rreb a to .

En las actuales c ircunstanc ias , de 
nu estro  in te rio r se e stá  haciendo una 
copia esm irriad a  de la situación c rea ­
da en P an am á y Colón, con el a g ra v a n ­
te  de que el comercio y el tu rism o  e s­
tán  casi todo en m anos ex tra ñ as  y de 
que se carece de ind u stria s . La em pleo­
m anía  se ha  desarro llado  m ás y con ella 
los chism es, indiscip lina y descontento 
continuo que no p erm iten  una labor 
se ria .

S in tetizando bien podría  decirse que 
es comercio y tu rism o  lo que nos han 
tra íd o  las c a rre te ra s  . N u e s tra  S ec re ta ­
ría  de A g ricu ltu ra  y O bras Públicas p a ­
rece h aber olvidado la  "finalidad  de su 
p rim er nom bre. (A g ricu ltu ra ) . Si por 

é sta  no ven, señores d irigen tes , es bien 
t r is te  el p o rven ir de n u estros hum ildes 
in te rio ran o s, que jam ás h an  gozado de

las canongías oficiales, pues la gan ad e­
ría  que es o tra  de n u estras  fu en tes de 
riqueza, bien sabem os que e stá  en m a­
nos de un t ru s t  in tran sig en te , que c ie ­
r ra  sus p u e rta s  al pequeño prop ietario  
que tiene la d ignidad de p ro te s ta r  de 
sus con tra tos onerosos y hum illan tes. 
Señores, p ro te jan  al pequeño p ro p ie ta ­
rio, al honrado labriego, p a ra  que a l­
cancen la redención del in te rio r, p a ra  
que descongestionen n u e stras  p rin c ip a ­
les urbes de tan to  ciudadano que em i­
g ra  del in te rio r  p a ra  v iv ir m uriendo de 
fa lsas  prom esas en las capitales. V isi­
ten  con m ás detenim iento  n u estro  in ­
te rio r, auscu lten  las m asas fu e ra  de las 
oropelescas m anifestaciones oficiales 
que en todo tiem po han  existido de p a r ­
to de los m ag n a tes , p a ra  o cu lta r bajo 
fa lsas  v estim en tas la pen u ria  p ro le ta ­
ria . E n tren  leal y  sencillam ente en el 
corazón de esa m asa  y o irán  como el 
ru g ir  del coloso am ordazado, quejas

generales con tra  la  m ala «Ituación im ­
p e ran te , de ios m ismos labios de esos 
ciudadanos que en las pom posas m ani- 
festacionse donde los lleva el amo, a p a ­
ren tan  sa tisfaccó in , conform idad. Si no 

quienren o no pueden ir  a ver necesi­
dades, m anden hom bres honrados, per') 
sin bombos ni p latillos, sin espectacu­
lares títu los oficiales, que los encas­
ta ra n  en to rres  de m arfil asequibles ú- 
inicamente p a ra  los priv ilegiados del 
balboa o de los fav o res oficiales. Ellos 
les d irán  si son honrados, que la s itu a ­
ción es h a rto  difícil y que la salvación 
está  únicam ente en el ag ricu lto r. E sto  
no es nada nuevo, en la conciencia de 
todos e stá  el m al, que se acrecien ta  tí i ¿i - 
idam ente y que t r a ta  de acallarse  con 
engaños.

Como una esperanza  red en to ra  llegó 
a n u estro  in te rio r  la noticia  de un m i­
llón de balboas p restado  especialm ente 
p a ra  ay u d ar al ag ricu lto r. N ada hemos 
visto  de él, en tre  los de abajo , por lo m e­
nos en las prom esas o rientales. Se ha 
quedado en m anos de los ricachos ca ­
pitalinos, vale m ás que no lo hubiesen 
con tra tado . E n tre  ellos se rá  energ ía  es­
tá tica , dedicada únicam ente a la explo­
tación del agio en sus d istin tos aspec­
tos.

La salvación del país e stá  en la A- 
g ricu ltu ra , que es la única que crea 
fu en tes perm anen tes e independientes 
que a seg u ra rán  n u estra  hegem onía eco­
nóm ica. E ste  problem a lo conocen bien 
'nuestros d irigen tes , nosotros nos lim i­
tam os a pedirles que lo solucionen, que 
no dejen la acción p a ra  m añana, pue­
de se r tard e . E s boy, ya, enseguida, 
cuando se debe poner m anos a la obra. 

E ste  gobierno ha m anifestado  m uy 
buenas intenciones en fav o r de la A g ri­
cu ltu ra , pero b a s ta  ahora  lo hecho no 
cumple lo ofrecido. Lo que nos ha hecho 
e sp e ra r  y aún esperarem os confiados.

P ro te jam os pues a los ag rieu lta re? , 
abrám oles nuevos rum bos a  sus r u t i ­
narios m étodos, pero todo esto  h o n ra ­
da y sencillam ente, como se cumple un 
deber. La buena labor no necesita  r e ­
clamo. Los hechos son la m ejor apolo­
gía del gobernan te. Los núm eros de las 
e stad ísticas, y no la l ite ra tu ra  palacie­
ga, dem uestran  a la posteridad los qui­
la tes  de los d irigen tes p a trio tas  y hon­
rados.
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Al margen
CORDIAL SALT.'DO

Se encuen tran  en tre  nosotros los se ­

ñores don Ruy de Lugo V iña y don E- 

m oterio Zorrilla, dignos rep resen tan tes  
del A yuntam iento  de la H abana ante 

nu estro  Consejo M unicipal. ACCION 

COM UNAL se complace en anunciar la 

v isita  de estos señores pues vé en ella 

una prueba del acercam iento  en tre  los 
pueblos hispano am ericanos por el cual 
lucha.

IN D I STRIA NA CIONA L

Hemos tenido el gusto  de v is ita r  la 

F áb rica  Nacional de Som breros, donde 

don Sam uel Lewis J r . ,  con el dón de 

gen tes que le caracte riza , nos m ostró 

el proceso de la fabricación de som bre-

ACCION COM UNAL q u ien 1 de ja r 

constancia de su punto  de v is ta  sobre­

esté asunto. Sabemos que la única so lu ­

ción de este problem a consiste en ht r e ­

baja de los im puestos de introducción. 
E sta  teo ría  se. ha puesto en p ráetic  i 

con respecto  a los c igarrillos y el ta b a ­

co. Más produce la re n ta  del tabaco 
hoy día, con un im puesto bajo que no 
da aliciente al contrabando que p ro d u ­
cía an tes con el a lto  im puesto  a n ­
tiguo. Lo m ismo sucedería  con los 
o tros artícu los que se im portan  al país. 

Cuando se fundó la república  el im p u es­
to de introducción era  10'. ad-Valorem, 
si hoy día n u estro  a ran ce l fu e ra  el 

m ismo, salvo la protección necesaria  
p a ra  la in d u stria  nacional, se le h a ría  
un g ran  bien al consum idor, n u estros 
com erciantes podrán  com petir con los 
C om isariatos en la  ven ta  a los buques

y  (‘l gobierno d erivaría  una ren ta  m a­
yor.

Poro i a solución que le <lá a este  p ro­
blema la Asociación de Comercio es im ­
practicable y cau sará  g randes m ales al 
país.

Es im practicab le  porque n ingún go­
bierno podrá, hacer efectivo el re sg u a r­
do de todo el lím ite en tre  la Zona y la 
República, se n ecesita ría  un cuerpo de 
v ig ilan tes ‘de día y noche con un costo 
de m anten im ien to  enorme.

C ausaría  el éxodo de los trab a jad o re s  
que en la actualidad  viven en P an am á 
y los pocos que todavía viven en Colón. 
E stos trab a ja d o re s  fo rm an  una p a r te  
m uy im p ortan te  del cuerpo económico, 
de la República y  su fa lta  se h a r ía  
se n tir  con efectos desastrosos. La deca­
dencia actual de Colón es un ejem plo 
de lo que, con la m ala economía de la 
Asociación de Comercio, nos puede p a ­
sa r .

ros.

L lam am os la atención al público h a ­

cia lo beneficioso que ha sido la ex is­

tencia de esta  fáb rica  en el país. La ca­

lidad del a rtícu lo  que fab rica  se com­

para  m uy favorablem ente con el ex­

tran je ro  y se detalla  a B. 1.80 cuando ei 

e x tran je ro  se deta llaba a B. 3.00. Los 

som breros nacionales se venden exclu­

sivam ente en los C om isariatos de la 

Zona del Canal siendo este hecho una 

prueba de su calidad.

MEMORIAL DE LA ASOCIACION 
DEL COMERCIO

En días pasados elevó la Asociación 

d< 1 Comercio un m em orial ai E jecutivo 

Humándole la atención hacia el emití a - 

bando procedente de la Zona del Ca 

nal. E ste m em orial p resen taba  dos so ­

luciones, o la reb aja  de im puestos pa ra  

q u ita r  a lic ien te  a l contrabando o el g r a ­
vam en de todo artícu lo  de la Zona con 
el a ran cel vigente,
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de una Carta
P arís , 22 de Septiem bre de 1927

“ Con m otivo de la pa rad a  de la  A M E­
RICAN LEG IO N  que reco rrió  las p r in ­
cipales avenidas de P a rís , vi con dolor 
y cólera el nom bre de P an am á en tre  los 
; nom bres de los E stados que fo rm an  la 
Unión del N orte . Qué te  parece del re s ­
peto  que tienen por no so tro s?  Quién 
p ro te s ta ?  El señor M inistro  lo sabe.” 

E sto  escribe un panam eño p a tr io ta  
que lejos de sus p layas sien te  el u ltra je  
que le in fieren  a Panam á. N ada podía 
h acer él solo allí. Pensó  que su M inistro , 
el señor Méndez P e re ira  p ro te s ta r ía  del

acto  de c a rá c te r  im p eria lis ta  de la L E ­
GION AM ERICA N A  que no es m ás que 
uu pálido refle jo  de los actos dé su go 
bierno.

H asta  nosotros no ha llegado todavía 
la p ro tes ta  del señor M inistro  y por es­
ta  razón le censuram os fu e rtem en te  su 
silencio.

G uard ará  este  silencio relación  con 
sus in ten tos políticos tra tan d o  de con­
g raciarse  con la S ec re ta ría  de E stado  
N o rte -am erican a?  E sto  no nos so rp ren ­
de de p a rte  del señor M inistro  porque ya 
es dem asiado conocido h a s ta  dónde lle ­
ga  el m iedo al im perialism o am e­
ricano.

Crisis de una Lógica
H ace al ganos m eses que celebró el 

M unicipio de P an am á un con tra to  con 
don Jo rg e  Dom ingo A rias, re la tivo  a la 
construcción de un m uro en la p laya 
de B a rraz a  y el relleno correspondiente. 
P o r ese co n tra to  Jo rg e  Domingo A rias 
venía a ad q u irir  el derecho de domnio 
del te rre n o  com prendido en tre  el m uro 
y la ac tu a l línea de las m ás a lta s  m a­
reas  y  adquiere  ciertos derechos a una 
sección de la p lay a  fu e ra  del m uro, 
m ien tras  que el señor A rias debería 
p a g a r  a la  m unicipalidad panam eña u- 

na sum a al rededor de 35.000 balboas. 
Pero  como el lote de te rren o  que ha 
de re su lta r  con la  construcción del m u­
ro  y relleno de la p laya de B arraza  
debe u rb an izarse , el con tra to  háb ilm en­
te ha callado a quién le corresponde 
la urbanización en euanto  a los gastos 
de ella m ism a y  si la m unicipalidad ha 

de com prar luégo al señor A rias las 
t ie r ra s  necesa rias  p a ra  calles, plazas, 
m alecón etc., con lo cual no parece d u ­
doso que ei c o n tra tis ta  pueda a leg ar 
este  silencio y rec lam ar del M unicipio 
u na  sum a m ayor de los 35.000 balboas 
que é.1 ha  de p ag ar.

Todo esto  lo vió ACCION COM U­
N A L desde el m om ento en que se  pu ­
blicó el co n tra to  y pensó decir algo al 
respecto . P ero  persona  careete rizada  de 
n u e s tra  sociedad, don M anuel E, A m a­

dor, quien ha  ocupado en la adm in is­
trac ió n  pública del país puesto  de s ig ­
nificación, como el de M inistro  de H a­
cienda, Tesoro y Cónsul y quien como 
hijo  de nu estro  p rocer y  p rim er P re ­
sidente doctor M anuel A m ador G uerre­
ro, m erece algún respeto  y  considera­
ción, se no sadelan tó  en la labor con 
tan  buena lógica que siem pre creim os 
que hab ría  de a lcanzar un éxito  indiscu­
tible en sus gestiones. Debido a esto, 
ACCION COM UNAL en su deseo de 
p e rm itir  la in ic iativa  p rivada de o tros 
ciudadanos y o tras  institucn iones, no 
terc ió  en la cuestión, si bien ayudó al 
señor A m ador en lo que pudo publi­
cándole sus hojas.

Poco después se nos ha sorprendido 
con una decisión de la S ecre taría  de 
Gobierno y Ju s tic ia  recaída  al m em o­
ria l del señor A m ador que apenas c ree­
mos que en el país se h aya  podido dic­
t a r  sem ejan te  resolución. En ella se 
su s ten ta  el c riterio  de que las m uni­
cipalidades pueden irresponsab lem ente  
sin  que nadie ten g a  facu ltad  p a ra  im ­
pedirlo a ju s ta r  co n tra tos que en últim o 
fin  significa  un perju icio  enorm e para 
los in tereses del pueblo que ju ra ro n  
serv ir. Pero lo m ás so rp renden te  es qu,- 
estableciendo la ley que no puede ena­
jen arse  bienes del M unicipio sin  lici­
tación pública, se p re ten d a  so s ten er la

teo ría  que sí puede celebráis?, sin  ese 
requ isito  una prom esa de w n ta  en f o r ­
ma de acuerdo con la  m ism a ley obli­
ga al M unicipio a  cum plir, como si la 
razón tr iv ia l no concibiera que si no 
puede hacerse una cosa sin un req u i­
sito  determ inado, porque re su lta r ía  nu ­
la, tam poco puede sin  el mismo req u i­
sito  p rom eterse  h ace r lo mismo porque 
al cum plir la prom esa re su lta r ía  el ac­
to igualm ente nulo.

Cuando se luchaba aquí por e stab le­
cer una v ig ilancia  del m anejo de los 
T esorerds M unicipales, ACCION CO­

M U NAL vio con agrado  la medida por 
razones bien conocidas. Pero hoy que 
suceden estas cosas, tenem os que in sis­
t i r  en que se establezca una vigilancia 
verdadera  sobre las m unicipalidades y 
tenem os que su sp ira r  tam bién  porque 
se legisle lo m ás pron to  posible un T r i­
bunal de lo contencioso-adm inistrativo  

que. h ag a  imposible resoluciones tan  
absurdas como la com entada.

Prom etem os in s is tir  sobre este punto.

Carta Interesante
Quito, O ctubre 6 de 1927 ■

Señor don
E nrique G erardo A braham s,
D irecto r de ACCION COM UNAL, 
P anam á.

Muy d istinguido señor D irector:
Debido a m is m últip les ocupaciones 

estud ian tiles me ha sido imposible n- 
g rad ecer a usted  p o r el envío del im ­
portan tísim o  periódico que usted d igna­
m ente dirige. Hoy me complazco en m a­
n ifes ta rle  mi sreconocim ientos por tan  
am able gen tileza  y al m ismo tiem po 
me cumple expresarle  sinceram ente  la 
enorm e sim patía  conque be leído esa i- 
lu s trad a  y p a trió tica  hoja cuya labor 
en provecha de esa noble Nación P a n a ­
m eña es digna de todo encomio. A plau* 
do y fe licito  igualm ente a usted  por sur- 
ideas a ltam en te  am erican istas y me con­
g ra tu lo  que la g ran  causa de n u estra  la ­
tin idad  arm ónica esté tan  b rillan tem en ­
te avivada. Sólo así podrem os d ig n ifi­
car la conciencia de la A m érica L atina  
nu estra  P a tr ia  Grande.

Saluda a usted  cordial y efusivam en­
te, S. S., r-

Luis G. Bolsand
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miF A R M A C IA g P B IE T O
Avenida Central y Calle |17 Este

Drogas de toda clase  ̂ Medicinas de Patente, Perfumería Selec 

ta, Artículos de tocador, Especialidad en la preparación de rece 

tas a precios módicos.
Apartado 357 -------Teléfono 940

SASTRERIA “LA MODA"
R O D R IG U E Z  Y M A R T IN E Z

PLAZA DE CATEDRAL-------PANAMA. REPUBLICA DE PANAMA

IMPORTACION DIRECTA DE TELAS INGLESAS

La ú n ic a  c a s a  qu e  g a r a n t i z a  e s t r i c t a m e n t e  la m o d a  a m e r ic a n a

LA TAHONA
La casa del café, del chocolate v de 

los biscochos.
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D I S T R I B U I D O R E S  

G O L J 2  V  Z A R A K

GREB1EN & MAR'
Arquitectos y Contrailo  ¿ t í o

P a n a m á , Tel.  787 COlOi),

12 © BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



æ æ r a i æ f f i i f i E s æ œ

m
m

LA MASCOTA
Carlos W. Muller.

Ofrece los mejores ar­
tículos para caballeros. Sombre­
ros Stetson. Vestidos de Casimir y 
tropicales» Calzados de las mejo- jj 
res marcas conocidas.
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Los Licores marca AZUE.RO
Elaborados por la Compañía Santeña de L icores de 

Los Santos Rep. de Panama.

SON LOS M E JO R E S

f¡ Agencia: Panamá, B. Malo-Calle “B” No. 1 Tel. 855

i  n s m M s s m g E
Dr. Ramón E. Mora

Cirujano Dentista.

Ave. Central, 41 T e l . 1002

Julián Valdés
ABOCADO

Ave. "  A ”  No. 47 T e lé fono  1351,a p a r ta d o  551.

JOYERIA DE GONZALEZ

Calle 12 Este Núm. 17. 
Teléfono No. 361.

Cirilo J. Martínez
ABOGADO

C f lL L E  73 OESTE No, 7
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J. M . QUIROS Y Q.

Avenida Nore No. 10.

ABOGADO

Aartaçlo 798.

M
M

m

Mi
fíS

TELEFONO No. 1252
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i1 VER SPRAY
r  a  l ï  CÎ i l  t T a g  4k Refrigerating Co,

Pe
3íoVeJÍa

* Aldrete
A v e n id a  Central No, 43. 

Apartado  698 —  Teléfono 848

Víctor F. (5ovtíaA

ABOGADO

Teléfono No. 1101-a • - Apartado No- 128
Calle 3a. No. 6 - Panam á
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NO ES PROPIAMENTE UNA DROGA, N í UNA MEDICINA,

E S  U N  A L I M E N T O
S i U d . sufre  de intolerancias g á s tric a s , d isp e p sia  y úlceras de e stóm ago , es ve r­
daderam ente insustitu ib le , pues no obligando la m ucosa g á s tric a  a ningún trab a ­
jo d ig e stivo , las d ispepsias desaparecen y la úlcera c ic a triza  y cu ra  rápidam ente,

En los estados de em barazo, lacta ncia , convalescencia  de la rg a s enferm edades 
y de operaciones q u irú rg ic a s  y, en genera!, en todos los casos en que precisa le ­
va ntar las fu e rza s perdidas, bien por enferm edad, ya por exceso del trabajo  inte­
lectual, o por el sudo r que tanto debilita en el estío, es el C E R E G U M IL  un tónico re­
constituyente sin r iv a l

Oo venta en todas tas B o tica s , . . . . . .
A ge nte  -  G E R V A S IO  G A R C IA

j ’ AVE. CENTRAL, 68.

JAQUECA 
NEURALGIA 
MAREOS 
DOLORES 
EN GENERAL

I " 1,11 !   2”— ■Sstlucl
Tabletas de venta en todas las Farmacias acreditadas.

JtL

J A B O N E R I A S  fjf
OFRECEMOS r¡¿

Peu Rubia marca H. Soda Cáustica Soda Ash
Betafat (Sustituto de Sebo)

Pida precios: Entrega inmediata.

JIU
CAPRILES & CIA. LTD....... Existencias permanentes.

Panamá.
Telegrama : Capriles. Teléfono 759. "7  

c r t T J - '
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